
Apuntes para la homilía del domingo 7 de mayo de 2023, 5ª Pascua, A 
Lecturas: Hechos 6:1-7, I Pedro 2:4-9, Jn 14:1-12 

 
1. Resumen: Hoy, en nuestra lectura del Evangelio, Jesús se identifica como “el Camino, la Verdad y 
la Vida”, quiero centrarme en nuestra primera lectura en que la forma en que se eligió el primer 
grupo de diáconos demuestra una forma de superación todo racismo, toda discriminación y toda 
opresión mientras se produce un estilo de vida de paz, unidad y justicia. ¡Que vivamos esto aquí en 
nuestra Iglesia y nuestras familias! 

2. Primero, en la Iglesia cristiana primitiva, había una situación propicia para acusaciones de 
discriminación y favoritismo. Había cristianos judíos que adoraban con una Biblia hebrea y que 
hablaban arameo. También había cristianos helenísticos que adoraban con una Biblia griega y que 
hablaban principalmente griego. No había una "red de seguridad social" del gobierno, por lo que la 
comunidad cristiana primitiva tuvo que cuidar de sus miembros vulnerables, particularmente las 
viudas, por su cuenta. Había una distribución diaria de alimentos y el grupo de ascendencia griega, 
los helenistas, se quejaba de que sus viudas estaban siendo desatendidas. ¡Nuestra situación con un 
grupo de habla inglesa y de habla española es muy similar a la de la iglesia primitiva donde tenían 
grupos de habla aramea y griega! 

3. ¿Cómo respondieron los Apóstoles? Los Apóstoles determinaron que se necesitaba nombrar 
algunos ministros adicionales para ayudarlos a hacer esto, para servir a todos con justicia. Los Doce 
llamaron a la comunidad y dijeron: 

“No es correcto que descuidemos la Palabra de Dios para servir en la mesa. Hermanos, escojan de entre 
ustedes siete hombres íntegros, llenos del Espíritu y de sabiduría, a quienes asignaremos para esta tarea, 
mientras que nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la Palabra”. 

4. Observamos que la comunidad, no sólo los Apóstoles, eligió a los siete que presentó ante los 
Apóstoles, quienes, aprobándolos, los ordenaron imponiendo las manos. Esta fue una decisión 
conjunta. Tengamos en cuenta que hicieron esto para que todas las viudas, tanto las hebreas de habla 
aramea como las helenistas de habla griega, fueran atendidas. Observe también que la comunidad 
eligió a siete hombres con nombres griegos aparentemente creyendo que se asegurarían de que la 
distribución fuera justa. La queja provino del grupo de habla griega, ¡así que obtuvieron diáconos de 
habla griega! Pero se esperaba que estos del grupo “oprimido” fueran justos y equitativos en la 
distribución. 

5. Nótese en cambio, que hoy en día hay quienes dicen que los prejuicios raciales y culturales 
provienen de un solo grupo, que todos los demás están “oprimidos”, y que la situación no tiene 
remedio. Algunos incluso dicen, 

“El único remedio a la discriminación racista es la discriminación antirracista. El único 
remedio a la discriminación pasada es la discriminación presente. El único remedio para la 
discriminación presente es la discriminación futura”. 

6. ¿Cuál será el resultado de tal comportamiento? ¿No es para amargar más y dividir más a ambos 
grupos? En el caso de la comunidad cristiana primitiva, ¿no es cierto que reconocieron la 
discriminación injusta, se arrepintieron de ella y nombraron personas que se asegurarían de 
corregirla? ¿Cuál de estos caminos producirá el fruto de la paz y la unidad? 

7. Hoy, mientras analizamos nuestra manera de elegir el liderazgo en una situación en la que es 
necesario superar el racismo o la discriminación, los invito a evaluar conmigo la sabiduría de la 
Iglesia cristiana al hacer esto en comparación con otros enfoques. Notemos cómo nuestra manera 



cristiana de elegir el liderazgo es un modelo para superar el racismo o las divisiones culturales.  
¡Jesucristo es verdaderamente el Camino, la Verdad y la Vida!  
 

8. ¿No demuestra nuestra lectura de esta mañana cómo dentro de la comunidad cristiana cada 
práctica injusta y discriminatoria puede ser identificada y corregida? El modelo cristiano de 
equidad, justicia, arrepentimiento (reconocimiento y cambio) y corrección apropiada es un modelo 
para toda sociedad que busca equidad y justicia. ¡Jesús es el Camino, La Verdad, y La Vida! 

9. Además, estas decisiones deben estar guiadas y limitadas por principios morales cristianos. 
Muchos hoy en día no siguen las normas de moralidad y decencia de Dios. Sin estos, ¿podemos tener 
paz y justicia? ¿No es cierto que estas normas deben mantenerse y hacerse cumplir a través de la 
disciplina y la corrección? No estamos llamados a tolerar ninguna forma de maldad. 

10. ¿Qué opinan? ¿Creen que la forma bíblica y cristiana de resolver conflictos es la mejor y produce 
los mejores frutos? ¿No es este el camino que debemos estar seguros de seguir? 

11. Esto explica el Salmo Responsorial. “Señor, que tu misericordia sea con nosotros, ya que en ti 
confiamos”. Reconocemos la justa misericordia de Dios y su deseo de que todos sean tratados con 
justicia y misericordia. 

12. La segunda lectura presenta a Jesús como la piedra angular de la comunidad cristiana. La clave 
para mantener el amor y la unidad dentro de nuestra comunidad cristiana es obedecer la Palabra de 
Dios. De lo contrario, la gente tropezará y caerá en el error. La promesa de esto se encuentra en el 
Primer Prefacio del Tiempo Ordinario en la Misa: 

Ustedes son “un estirpe elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, pueblo de tu 
propiedad, para que trasladados por ti de las tinieblas a tu luz admirable, proclamemos ante el 
mundo tus maravillas.” 

13. La lectura del Evangelio da confianza y motivación para nuestra vida como cristianos, ya sea 
como miembros laicos de la Iglesia o como sacerdotes y diáconos ordenados. Jesús dice, 

"No deje que se angustien. Tienes fe en Dios; ten fe también en mí. En la casa de mi Padre hay 
muchas moradas. Si no lo hubiera, ¿les habría dicho que les voy a preparar un lugar? Y si me 
fuere y les preparare lugar, volveré otra vez, y les tomaré conmigo, para que donde yo estoy, 
ustedes también están”. 

14. Sabemos que, si somos fieles a Jesús, él será fiel a nosotros. ¡Y esto es cierto para todos los que 
creen en Cristo, de todos los colores, culturas y naciones! Esto significa que podemos estar motivados 
para cuidar de los demás, incluso a riesgo de nosotros mismos. Podemos cuidar de nuestras familias 
sin menospreciar ni descuidar a los demás. Podemos cuidar de los que nos rodean, especialmente 
estando dispuestos a sufrir y sacrificarnos por los demás, porque sabemos que todos nosotros, los 
creyentes, tenemos un hogar en el cielo, si somos fieles al camino del Señor Jesús.  

15. ¿Podemos ser así? ¡Seamos como los primeros cristianos! ¿No sería este el Camino, la Verdad y la 
Vida que Jesús representó? ¿No es esta manera mejor que los otros tipos de pensamiento que circulan 
en nuestro mundo hoy? Creo que sí. ¡Demos testimonio a Jesús! 

16. Las tres preguntas: 
1. ¿Cuál es la única decisión que debo ofrecer a Dios en el momento de la ofrenda? (GIRM) 
2. ¿Qué es lo único que Dios quiere que obtenga de esta Misa para convertirme en la mejor versión de 
mí mismo que Él quiere? (Mateo Kelly) 
3. ¿Cuáles son las ideas clave para la vida cristiana que son tan importantes que necesito enseñar y 
disciplinar a mis hijos para que lleguen a ser? (P. Key ) 


